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mas no por éso dexa de ser amada de otro i ni tampoco el padre á 
la hija, y amala otro. Porque el temor y la ley son bastantes para 
prohibir el amor. Que si hubiese ley puesta, que los que no co­
miesen no tuviesen hambre, y los que no bebiesen no tuviesen sed, 
ni frió en el invierno, ni calor en el verano , ninguna ley podría 
acabar esto con los hombres; porque en esto son vencidos ;de natu­
raleza. El amar es voluntario, y cada uno ama lo que es suyo, co­
mo el vestido y el calzado. 

6 Pues si el amor es voluntarlo , dice Cyro , ¿ cómo no le pue­
de dexar alguno quando quiere ? Sino que yo he visto llorar algu­
nos de pesar por causa del amor, y servir á sus amigas aquellos, 
que antes que supiesen de amor, tenían por muy gran mal el ser­
vir > y que les daban mucho de lo suyo , que les fuera mejor guar­
darlo , y que deseaban ser librados del amor, x como de otro qual-
quier mal, y no podían librarse , sino que estaban atados con mas 
fuerte necesidad que cadena de hierro, y que se entregaban del to­
do á sus amigas , haciéndoles muchos servicios locos y desvaria­

dos. 

«.MoS S^l TetVT»S" yJlt 7rctT»p Jv- í¡ VfíWaióv 'é%t TO ipct,<rjwcu, ou 

yoitfoí y ¿M.05 Jlí T&ÚTní. XA¡ y&f XoL¡ TCCL'JCTCL^CLÍ 'fáv OT&V Ttí / % -

<póbo5 xa.¡ vo/¿§H ÍJC&VOS ífCúTct, xa>- AJJTGH '•> ¿M.' \ya> , e<p», ea/ajcx 

Xviiv. í¡ Jlí y y 'itpti, vóf¿oi TÍQÍÍV xa,¡ XÁCLÍOÍ/TOLÍ V7TO XVTTYS <5\ \pca-

fíy\ eauÍQVTcLí ¡jt,y\ itarÁy , x) /¿y\ TC[- TO, , jtctt (/IOUAÍÚOVTCÍS y¿ TOÍ 5 \pa-

yoVT&i ¡¿y\ $\^,v\v , fiYiJlí ¡ny>Zv T £ ¡JLÍVOIÍ' x&l fJLÁXct xctxh vojtJuíCov-

yg¡f¿a>VQí, jimty JiÁ7rí<T§au TÜ J¿- Tctí y 'Xpív y¿ \pctv y TO früXíów y 

foví, oíJlíls CLV vó/xQ^ </luv>i9eí'x í ix- Jtflti JliJláiTtiLi yt TCO^XX , áv oh j8eA-

"7rp¿?ct!r9a¡ kvSfooTrovi rctUTct 7Teí- TIW &¿TOIS tfépiaücu' xctl tvyofit-

oecoAj" ^t'pvxa.oi ya.f viro TOÚTMV nüí áxr'71'íf xetí TÍVOÍ ¿M>?5 vóa-y a¡-

Xp&TíMTVcU. TO c/C epcty , e0fX$<WaH 1?<H,fa.&?fYlVcLl y X<t,l Sf'cHxJ/fL/iéfWi ¡¿ÍV~ 

okii' 'éx&qroí y>Zv TCÚV x&Y CLVTOV rot otTruMáT'] eo"9:u, ctM.¿ <T^e/¿{-

e /« , , wxtf ¡/A&TÍW XCL¡ v7eoh- VOVÍ l'xyporípa, rivl avéyu/j , y¡ p 

fiZTOiv. vi&kpoú ÍS^Í&ÍVTO. 'Xcipíyouo-i npZv ést'J-

<T • Tlcúí OVV y ifo% 0 KZfQ-'y T085 TOlS ípafJLÍVOlí -TToMíl X*i Í¡XYI 

1 El amor no voluntario es gran servidumbre. 
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dos. Y estando en estos males no procuran de soltarse y huir, 
sino que están guardando las que aman , porque no se les ausenten. 

7 A esto dixo Araspas : Todo esto que tu dices hacen algunos 
amadores desventurados : por lo qual pienso que desean siempre mo­
rir en su desventura, y habiendo mil artes para librarse de aque­
lla vida, no se escapan della. Los mismos procuran de hurtar, y 
no se abstienen de lo ageno; mas después que han robado ó hurta­
do algo, bien ve's que tú el primero de todos acusas al que hur­
ta y al que roba, y no le perdonas, sino que antes le castigas ; 
porque sabes que el hurtar no es cosa que hicieron por fuerza, y 
tal que no fue posible dexarla de hacer por ser natural. Pues desta 
misma manera, dice, como el hurtar no fuerza á nadie que hurte, 
asi las hermosas no fuerzan á nadie que las ame, ó que los hom­
bres deseen lo que no es licito. Sino que los hombrecillos ruines 
y apocados se dexan vencer de todos los deseos y apetitos, y des­
pués acusan el amor. Mas los buenos y virtuosos, aunque tengan 
codicia de oro y de plata , y de buenos caballos , y de mugeres 
hermosas, empero fácilmente se pueden abstener de todo esto, para 
no tocarlo contra razón y justicia. Por tanto yo , dice , vi esta mu-

ger, 

¿TmpíTOUKTCtS' X&¡ fllVTOl ^Ji' CÍ/TTO- <TÜ TTpttTOS , « ? tf)C aVO.'VJÍrt.l OV TO 

¿yyáoxeii' wrrvefpowrj, TOI&VTA xy.- xAéVJew, aLtricf, TOY %At-7r']ovTa.xa.¡ 

xa. ewreS , á.A\«. x.eu <puAá/r]ouo-i ¿f»7rá(^ovTct, x,ccí o¿ a-vyytv áxncztí , 
TOÍI? ep«jt£Svou5 /¿« 7TOÍ k/Teotyaai. Í A \ á xoAáC e'í i ovia fiévTOi, \<¡¡¡Ay 

?'. Kaí o ncLyícnLQí itTK TpoS Jtou oí ot#Ao¿ ¿x. a.va.yx.x^ovatv épocjr 

Tcturct' TTOÎ O"! *y*f j écpn , TCLZTCL' Í&VTCCV , ovS^í e<píe<r8«< eu/fputfoví ¿>y 

íicrí ftívTOt oí TOI^TOI , e<pn , /Aop̂ 9>i- pM <hu ' ÁM¿ Tct /¿o^Gxpá. avopaí-
coí' ^io-7rej>, oT̂ tict» , x,at,j ÍV^VTOLI

 rma. mcroY, o i/¿cu, eTn^D/Aiay ¿x^cc-
yw-ev *ei á$ a^Atoi ÍVTÍÍ, kittftcutut' TÜ '8ft, x^reRH> epairst a.¡TtovTcLf 

fiv¡>ícov y vcSv /¿Jt̂ oti/ay ¿TTctMct- oí <N x.aAo< x a ^ ^ o / , e-Tn^v/wrcS 
7>Í5 TOU |Si'ow, O'JX ¿7Tot.^AáT']oi'Tcti. x,*i ^ucnou **« íflWW a.ya,Juv x¡ 

OÍ *VTO| </U ^ í «TOf Xctí XAeVJelV yOVti.tK.OY X-OAOV , O/A0S ¿ 7 r á y T a » 

e-TrmipSffi > **i w * MeiygVTcu rav TÚTCÓV ¡CLMOS Mrtin&JuitVftfiW,, 

¿Mo4?iW ¿ A \ ' k w i á i ' T i á f s r i - « r * ^ ¿ M e ^ AUTIMV <7r*p<t T » 

<r«w jj JtAé\[/ffl<™> o'púlí, e<pj», 0-n ^Í'<3H0V- é ' W •?»•> «V1» TeU/TJjy éa>-

I*" 
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g e r , y aunque me pareció muy hermosa, por eso no dexo de an­

dar contigo, y de cabalgar á caballo, y hacer todo lo demás que 

toca á mi oficio. 

8 Ciertamente, dice Cyro , por ventura tú te partiste della muy 

presto, antes que el amor tuviese tiempo para naturalmente poder 

prender al hombre: como vemos que el fuego no enciende luego 

de presto al que le toca, y la leña no levanta luego la llama. Mas 

yo de mi voluntad ni toco al fuego , ni miro á las hermosas, ni 

tampoco te aconsejo á t í , Araspas, que exercites la vista en ve'r las 

hermosas: que el fuego quema á los que le tocan, y las hermosas 

encienden aun á los que las miran de lexos, para que ardan de 

amor. Bien puedes estar seguro Cyro , dixo Araspas, que aunque 

nunca cese de mirarlas, no me dexaré vencer , para que haga lo 

que no es licito de hacer. Muy bien hablas, dixo Cyro , y por eso 

guarda esta muger , como te he mandado, y ten cuidado della , 

que por ventura algún dia nos podrá servir de mucho. 

9 Dicho esto se partieron el uno del otro ••> y Araspas, miran­

do á menudo la muger hermosísima , y conociendo su bondad , y 

cuidando della, y procurando de agradarla, porque sentía que no 

era 

p«x<»5, xa/ Tfivv fJLOi j(5tA«5 «f^a- TOUS a.tf'jofihovi x#f'*< •> OÍ «/le xa-
cttS ítva,i, 'opas 7r<tpá coi í¡fíi, xa/ AO/ x*/ roví CCTCOJÍV Jíccfíívoví íi~ 
'wTtiVCi , Xal T ¿ M t t T ¿ \¡¿Q¡ TTpO- ^X^OVITIV , <WT6 a i fía^GLl T(¿ tpCñ-> 

cyxovTít ¿TTOTÍAÜ). TI. Jáppu, 6(pJi, a> Kvpí, ovM y¡v 
»'. Na/ /¿a A/ ' , e'cp» ó K<fp@-" ¡m^faemt ir&vtJcúficLi Jtá>/í¿3voí, % 

KTUÍ y¿f> OaT̂ of oWÍA^eS ti ov oca /¿vi xp&TnJúi), cW-re vroieic ri áv /ay\ 
fáóya o gpa>5 Tritpw/jt o-ucrxeuá̂ ecrSai ptf¿\ TCOIÍIV. JcáMi^-a, g<p>j, \iyui' 
&v$pa)'7nv. xa/ -ropos y a / TOJ e<r/ QÚÁ&T'JÍ TOIW , étpn, ácréf ai xe-
Jíy»/Ta, /¿y iiffví xaíWGai, x.a/ T ¿ Múa, xa/ e-7rt/¿eAoc) at/rüs' 'íaaí 
¿6\<L ovx. ívjví wdiA<}íf&mt' '¿¡ACÍÍ yoLf kv xa/ 7ce.1v n/xiy h %$j¡po> TÍ 

«/l» tyjoyi OI/TÍ laipoi excvf ílvat yívotro CLUTH H yjt%t 

d.'tr'jof/.a.i, oí/Tí TOV$ xaAouS \aopa>. f • TOTE fih Jlyf TCLVTCL eiVóV-
OVAÍ yí 0-01 GVf¿£,ovMvcú , ítpyi , a rü peAv/íwur o' «N vt&vítrxAí k/xa. 
Apáo-ara , c# TOI« H5tAo7s golv TVIV /¿ey ¿páy ¿-7repx,a/\Aíí TW ^ w a i x a , 
o^'" VfSwrs&w' ¿>Í TO y,h irZf a¿ta <N ctlafóf¿tv®J TV\V xaAoxa-

ycc~ 
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era ingrata; y ella por el semejante procurando por sus sirvientes, 
que quando entrase Araspas lo hallase todo aderezado á su volun­
tad , y que quando estaba enfermo no le faltase nada de lo nece­
sario : con estas cosas y otras semejantes fue preso de su amor, y 
por ventura no es de maravillar. Entre tanto que esto asi pasaba , 
Cyro, queriendo que ios Medos se quedasen con él de su grado, 
y también los otros compañeros de guerra , mandólos llamar todos 
en tiempo oportuno; y estando todos juntos , les habló desta ma­
nera : 

io "Varones Medos, ' y todos los que aquí estáis presentes, 
" y o sé bien claramente que no salisteis conmigo, 'porque teníais 
" necesidad de dineros, ni pensando que en esto hacíais servicio á 
" Cyaxáres, sino que solamente por agradarme y por honrarme , 
" habéis querido caminar de noche, y poneros juntamente conmí- o 
" g° al peligro. Yo os debo las gracias dello , sino fuese hombre 
" injusto, y no veo como os las pueda pagar según vuestro me-

re-

ya?¡ícLV axiT-Aí, á / ^ x ote JípATCíóaiv piVs* \TV¿. J^e GW'YIXJOV , 'eAe^e T Q I -

TM , ct/Aa, c/U ctlcFf&vó/jLivoí owc ¿ Y * - »'. " Ayeres Mvííbi jtefcí vráy- " 

piT'oy owr&v, OLM. a¡jVrí7n¡j(,íXovfjt,í- T¡-S OÍ -mpívTií, íya vf¿!¡Lí o i á ) * , " 

VW Aiot, TMV etuTiií OI%ÍTO)V , «5 xoti cra,(pcsí orí ourt ¿títyift-xT&v 0*0- í c 

t'iffióvri í'm 0 , ' JTS T * <Noyr*, x,ctí, /¿evoi o-uy e/¿0( e^viA^ere , ° t / reC < 

e? 7TOTS liff^evíiffeiev, &>í ¿¿1 î evoS «y Ku&^ápe» yo/ti'C oyreS TOI/TO CCTTM- " 

«NOITO* ex, TrÁy-ray Toú-ray nAÍ<rxe70 pe-mv" coM. e/¿o¡ (&yAÓ/¿tvoi T O J J - u 

epfflTi , x,ct¡ TCTCÚS oüiHy cjra.v/jt,a.q^ov TO ^piTeo-San, xotí \¡ú Tiftav-" 

e7ta.%€. *Ai TOZ-TÜJ ¡úv JSi otraóté e- r e í , xa.¡ yyx.T07ropeiy Jtati ttiycTb-" 

-7rp¿TleT0. ^ouXÓ^tevo? e/te o Kt/f @^ VÍVÍIV cruv íjxci y\JiÁy\ffaíTí. TULI " 

í^feA.oyrw.5 /¿éyeiy /te1}-' la.vrov TOVS X**~PIV T 0 ^ 7 W e 7 f f l ó/*'y 6^* j * * " » ' * 
Te M-zit/louí x.ai TOO? o-v/xfjí.iyoví , e¡' /*vi <xJW>, ¿Tro^ti^óvoí-i «Ĵ e ot/7na " 
ffi/yex.sLAeo'e ^ráy-rus TOU$ e7r1x.5i.1- o,£íc(.y ^tW/Aiy e^¡y /¿OÍ <Tbx,<»." 

1 Oración de Cyro á los Medos, en la qual les hace gracias , por la voluntad 
que han mostrado en sus cosas, y confiesa que no puede estimar tanto como debe 
el beneficio: el qual es el mayor encarecimiento que puede haber en la gratifica­
ción. Y esta es una gentil manera de mostrarse agradecido, dar 3 entender que no 
pretende su interés, sino que vá forzado de su deber. 
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Crecimiento, y no me pesa de decirlo. Pues que yo diga que lo 

" pagaré si quedáis conmigo, bien sabéis que tendría vergüenza de 

*í decirlo, porque pensaría que parecía decirlo, porque tuvieseis 

"mayor voluntad de quedaros> y por esto ahora claramente os di-

" go esto. Yo , aunque ahora os partáis de mi por obedecer á Cyá-

" x á r e s , todavía sí hago algo de bueno, trabajaré por hacerlo de 

'" tal manera que vosotros me podáis loar. Que yo no me tengo 

" de ir por ahora de aqu í , sino que á los Hircanos, á quien yo 

" hice juramento , y di la mano y la fé , cumpliré mi palabra , y 

" nunca seré tomado en esto por traidor. Y á Gobrias , que nos 

" dio sus villas y su t ierra, y sus fuerzas y poder , yo procuraré 

*' por hacer de manera que no se arrepienta del camino que tomó 

" para venir á mí. Y lo que mas de todo es > dándonos Dios tan á 

" la clara los bienes que nos dá , tendría temor de l , y vergüenza 

" d e m í , si los dexase y me partiese locamente. Yo , dice, asi lo 

" haré , y llevaré adelante la victoria : vosotros como vieredes así 

" haced, y decidme lo que os parece." 

11 Con esto acabó su razón: y aquel que, como hemos contado ' 

un 

" JCAÍ TUTO fih Qvx. cuj/óyo/íau \¿* ngL, ífí^í^áa-a , ¿c¿i O'¿7T0TÍ TV- " 
" yar TO <N, »í /¿g'̂ Tg TTU/ g/*o/, Tfc"? 7rpo<h<íbuS ¿Actúro^ai. JC&Í T¿¡

 (( 

" a/7roJWai , tu íij-'g OTÍ TOVTO ou- fih i/Zv T&ZTOL íí^oVn y\fuv Pee* <c 

" %wo¿7¿»v xv iWtlr (voi¿í(oif*i Cpva, , JCAJ TÍÍ%» , K<U ^¿pxi- ," 
" y&p í/MtVTW íotitévaU Xíy>VTi TOLZ- x.a.¡ ¡ñúvctfiív , Treipáco/Adi -TToíeivft 

* T * gVgJCCt TOU Vftii VfíMlY /tVlTOTí /¿gT£/AgÁ>íaUI T»5 TípÓí C< 

u j¿a,Wov ffcip (.¡JLO¡ x,etT«t,/¿éVgii>) \¡JX ¿SbZ. x.oí.1 TO ¡j.íyiq'ov Av\, otí- " 
* a.VTi <N T0t>T0Ü TÓ.&Í \éy¡)' \y¿3 T&> 'Xípl^H.v'Üi T^V ®i$V h^OVTM " 

" yxp t>/A<i», 3í.|t,v y\SM ewr/Vre KVA- ¿ j ^ á , Jtot-í (poSoí/xw ¿y ett/TOUS " 
i*ctpgi fufólo! , O/AMS '1Í11 T< ¿- x.atj a.l<%y'/oí(iw kntoXww T A V - " 

>«7oy '/Tpálja, Tapíeo/u-tu OÍÍT» T * eiYií cWeÁ^giv. ĝ a* ¿*b ows " 
Ttomv , affre x.ct| vfili \¡ú \- e<p>», OUT0 -7roivio"«, u/^ei5 </te o-u 

' -7racif£iv. o-j y i / </[y\ OZTÓÍ y¿ *- TOS }<v«<J%eT6, OUTÚ! X.OU -TroigTrg" " 
mi/u' «,M.«, XAI 'Tpx.ttcío¡5, oT$ ffifittl uiaLreíy itklii vfiiv ^OX.M." 

* TOU5 i'px.vs xa-í T¿5 «^^i¿5 U& ia!. 'O /**g> O'¿TT»5 glVe' -TCparoS 

L l ^6 
J En el primer Libro. 
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un tiempo , dixo que era pariente de Cyro, el primero de todos le res­
pondió destamanera: Rey Cyro, ' que bien te puedo llamar Rey, 
pues naturalmente lo eres: ni menos que aquel que en la colmena es 
caudillo y rey de las abejas, al qual siempre las abejas de su voluntad 
obedecen, y donde quiera que aquel se para , ninguna se parte de alli; 
y si sale á alguna parte, ninguna dellas le dexa: tan grande es el 
amor que tienen engendrado en sí de querer ser mandadas del. Ta­
les como estos, según veo, se muestran ser los hombres que te 
son aficionados; porque quando te partiste de nosotros para ir á 
Persia , ¿ quién hubo de los Medos, mozo ó viejo , <me se quedase 
y no te siguiese , hasta que Astyages nos mandó volver ? Pues 
quando veniste de Persia en nuestra ayuda también vimos casi to­
dos tus amigos seguirte de su grado i y quando otra vez quisiste 
sacar exercito para aqui, todos los Medos te siguieron de buena 
gana. Ahora por consiguiente somos en tal disposición, que estan­
do contigo como estamos en tierra de enemigos, tendremos osadía 
y confianza 5 y sin tí temeremos aun de ir á nuestras casas. Asi 
que lo que los otros quisieren hacer, ellos lo dirán. Yo dice, Cy­

ro, 

<ft.í o QjwsaA rx<¡T\ avyyíiiqt T S Kú- Ylípaaí ore ntap y\¡jLM owr»¡e<$, jíi 

pov eivsu, TTpoS TOAITXJ '¿Xífyv' ct/W' Mí i^v y víoS JJ yépay acó a*7r2Aeí(p0>J, 

tya¡ fib, e<px , a ^aaiÁív' j3a<n- TOU ¡MI api axoXWjav , e»5 We A-

Muí fiív y ¿ p '¿¡¿oí ye Scy¿7í av <pv- ^-váyv¡í Í/AO.5 a^é^p^et j VTCII $~t 

cu 'tfíquxévcu, «y'rlv TIT^C-V $ o ¿c «c Tlípaav (¿oytfoí yfu v o¡p^,y\Jy¡í, 

TU cfiwít <pvófAivos TOÍV /AíXn^ay %í<Aov av ¿paifiív rwí tpí'A&'S crou 

nytfiáv. \YMVO> TÉ y&f a¡t¡ al fi£ vávTaí íJíXovcíoví avvíVofLíyoví. 0-

AIT]CU ex£cai ^ííjovrai' O-TTOI/ Ji' TÍ y av TYIÍ SiZfo q-parííat, ím-

<kv ¡AÍm , jccti QvHfJLÍa ¿yríZfív al- Jvf¿yca$ , TT¿VTÍS <TOI MX^OÍ éjcoK-

Víp^raf y¡y J[í itov \£¡v¡ , yfoftía. Tíí íDtoAo'jGniroty. vZv <fí av O'VTOOÍ fr» 

avrov a^p\et'7FíTAt' OVTU ¿WOS T¡$ y°l¿v> •> á>5 avv ao¡ ¡u.b ofiaí x.cn OV 

«.¿TAIS épcaS TO£ ¿WQ-OCU v-7t \v¿í~ TM TÍOKÍ¡JLÍCL oi/TeS Jappypiv, avív 

*V .íyyynrat. í¿¡ «Trpos al H /¿oí <̂ ¿ ov *al o'(ng.h airúvat qoQ>{s¡Mí-

Sox^at vapaT^naíaí 7m¡i 01' avfyco- Ja. o\ /ab ovv ¿¿XXoi ¿vra? -tfoi-íio" -̂

woi ^TOÍ SlaiteiaQau 3ca,/ y á p í¡$ aiv , avrol tpoZaiy' «7» «^e, o¡¡ K(J-> 

fh 
1 Razonamiento de un varón Medo á Cyro, dándole la obediencia de las abe­

jas á su Rey. 
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t0, y todos los que están debaxo de mi mando quedaremos conti­
go , y miraremos lo que nos mandas, y esperaremos á recibir de 
tí beneficios y mercedes. 

12 Tras este habló Tígranes desta manera: No te maravilles¿ 
Cyro, dice Tigranes, que yo calle, porque mi animo no está apa-
jado para dar consejo, sino para hacer todo lo que mandares. El 
Hircano dixo asi: Pues yo, Medos, si ahora os vais, diría que es 
la causa asechanzas y envidia de algún demonio que no os dexa ser 
muy dichosos y bienaventurados. Decidme, ¿quién hay que tenga 
juicio de hombre, que huya de los enemigos quando ellos huyen, 
ó que sí entregan las armas, no las tome, y que quando se dan 
á sí mismos y á todo lo que tienen , no lo reciba ? Mayormente 
teniendo tal Capitán general, que á mi parecer yo juraría por Dios, 
que se huelga mas de hacer bien á todos vosotros , que de enri­
quecerse á sí mismo. Después que el Hircano acabó su razón, to­
dos los Medos hablaron desta manera: Tú , Cyro, nos sacaste de 
nuestras casas, y quando te pareciere tiempo de tornarnos á ellas, 
nos llevarás contigo. Oyendo Cyro todo esto , alzó los ojos al cie­
lo, y dio gracias á Dios diciendo: O gran Dios, yo te pido y te 

de-

pe, xotj' cov \yc¿ •ufA/ra, x&¡ fievou- h Qtvyóvlw Tf^^fiích oL,,7íoT^í7toi~ 
fiív TrapaL a-oí , jtttí IpwTíí <r& a>n- TO , 3j OTIKI. 'Ka.paAiA'iVTUY &x kv 
^o/teSa, XCLI XüLprípYí^ofíiv ¿7To cy A£t/¿£xvoi , 5j íavTO'Jí rfa.paAiAóvTav 
tvípytrú/íiívot. ' Jt*j T « ÍOLVTOOV fc% hu> Jl¿yoiro i &A-

<£'. ETTI TÚTOIÍ O Tiy^ÁMí «Ae- Xasí TÍ JCCCI T £ T/Í^Í V/AÍV h-
fyv CO^Í , e-i), ítpn , a Kjpg, ft% TI roí TO^TÍS1 , OÍ l/xol &ox,ii {a>í o/iw-

fcLVfixcruí a.v \ya> ffiya' y\ yxf f¿i Vftk v TTCÍVTUS TOVÍ &¿ohí) eu 

í¡x.y\ ^vyy, é<p>i, é&y caí C^Aetxr^- Ttoicev Wf*%& ^xMov 'HI^ÍO-QCLI , y¡ ÍCLV-

cct v&fí<TfáúdL<?'ciLi, CLM.' aí TCOVÍT TOV TihÜT'^w. \rt\ TOÚTCÚ TCÍVTÍÍ 

o-owo, o , TI aui 'BUpa/yyéMMS. ¿ S^í o¡ MviSbi TOÍCLVTA 'eAeyoy' <ru , as 

Ypxcívioí UTTW ¿M.' \ya fih, a Kvfí-, ítyyct^íí V/AZÍ' %a,l é'xzSl 

M»J\» , Í¡ vuv aLveíxJoiTí , Stij'ifio- oTOtV k'XÚycu xg^páí o~oi JWvi uvzi, 

*o? ctv q¡a.ím TW (¿ÜXyo'ív Í'UOLI , TO crt)v ffo¡ iñfixí o\idjycn^. o JH KvpoS 
f¿y\ tcto-a.1 v/¿a,í píya. ÍUS^Í/JÍOVOLÍ */e- TCVJTA a,%0'jo-<x.í, e7re'j^To* ¿M.' a> 
»é<T0*»- « ^ t v í i ; K y ^ ^ w TÍ5 «.v Ze í / ¿ é } t r e , <t¡roZ/MÚ « , ^Ó5 /¿OÍ 

L l 2 T0U5 



268 LIBRO QUINTO 

demando que me otorgues que pueda vencer siempre en hacerles 
bien á estos todos que tanto me honran. 

13 Dicho esto, mandó á los otros que ordenasen y dispusiesen 
las guardas en su lugar, y á los Persas que tomasen las tiendas, y 
las repartiesen, á los de á caballo las que les convenían, á los de 
á pié las que fuesen bastantes y suficientes; y de tal manera lo 
ordenasen todo , y repartiesen el cuidado , que los que estuviesen 
en las tiendas sirviesen en todo lo necesario , y lo llevasen adere­
zado á los Persas que estaban en sus esquadras, y alli les llevasen 
también los caballos , quando fuese menester, bien á punto 5 y que 
los Persas no hiciesen otra cosa sino entender y trabajar en las co­
sas que pertenecían á la guerra. 

C A P I T U L O II. 

X desta manera pasaron aquel día. A la mañana se levantaron y 
caminaron para hacia el lugar donde estaba Gobrias. Iba Cyro so­
bre su caballo, y con él cerca de dos mil hombres de armas Per-
sianos, y tras estos venían otros tantos en número con sus espadas 
y escudos; y después seguía todo el exército en su ordenanza. Cy­
ro mandó, que cada qual avisase í los soldados nuevos, que el que 

¿i de~ 
T005 ifÚ Tí/AC¿VT*5 VlxUlGO.l tV 'KOI- Y¡ Tct TTpoS TíÓXífAOV ÍYSXWÍW. 

Ol/CTCt. 

iy'. Ex T ¿ T V ÍXÍXÍUCTÍ rovffjih rjp K E $ . 9>'. 

aA\V$ <pvXax¿s xaf] a ^ w - í a s , X A T T H N /xh ot/ra rw yf¿ífa.v 

»/¿(p ctin-ou? v)<̂ 1 'VYHV , TOUS J^e SKiyiya.ry>v' Ttpa'i Jl cbva,^á.VTíí £7n>-

n sp«r<tS &13,\CLCÍ>I y TCÍS VXWOLÍ , TOI 5 píúov^o Ttpoi TOV Ta>C>fux,v , K.¿/o? 

ftív ITCXÍSGI T ¿ 5 TVTOIS Trpí-7r(¡udLí, pM e<p' "WXOÍ , xa,} oí Tlifca» "ÍTC-

TOJS <H TCií^ñc, T ¿ 5 T&T0I? kpXSj- "TTíH , yts¡tVYí¡Á,íVOl CL¡JL<§\ T0'J5 <AlO~-

CCLÍ' xa,} ov-m xa.Ta.<rriff 0,0-^0,1 , o- ^ A i V í * oí </!e r¿ -rié-rm yíppa, xa.} 

7fá)í TCOlWTii oí ¿V TOA i (T-XMíleUÍ T¿í XOTCi^CLi Í^OVTíí íTtl T^TOiS 

CLVWLVTÍÍ T¿ MoVTO, QÍpUfíV íU TO.Í íí'TfOy'Jo, 't(T0l OVTíí TOt tt.f&f¿Óv. 5¿, y\ 

TÁfylí T0?S Hípo-cLli , XO.} TOVÍ ¿ M . » <A* r?3*^*- ítropí'JÍTO TÉTo/y-

¿VTTDÜS TeJípa.'ffWfjiévoví rapten" /ttói"fe 'txaq-oi Aí ÍXÍMVVÍ T O I Í 

H-ípo-a.ií H ¡JMHI ¿Mo « '¿pyoy }^vo7$ ía.vrav fífi^ovo-iv iWtn, 
'oTl 
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dellos fuese hallado tras de las guardas ó en la delantera, ó á los 
lados fuera de la ordenanza, que sería castigado. Otro dia siguiente 
quando quería anochecer llegaron á la villa de Gobrias, y mira­
ron como era fuerte , y que en las murallas tenia hartos aparejos 
y municiones necesarias para poder combatir , y vieron muchos bue­
yes y muchas ovejas dentro del fuerte. 

2 Entonces Gobrias envió á decir á Cyro, que asi á caballo 
como estaba mirase en toda la villa por donde le parecía que es­
taba mejor entrada en ella, y que le enviase dentro algunas per­
sonas de confianza, para que viesen lo que había dentro, y se lo 
hiciesen saber. Y asi Cyro, queriendo ver ciertamente si la villa era 
buena de tomar ó no , en caso que Gobrias le mintiese , andaba 3 
caballo rodeándola , y mirándola de todas partes, y vio que era muy 
fuerte para poderse entrar por fuerza de armas. Aquellos que fueron 
enviados á Gobrias enviaron á decir á Cyro , que habia tantos bie­
nes en la villa, que les parecía que bastaban para que en vida de 
hombres no pudiese faltar nada á los que estuviesen dentro. Estando 
Cyro muy pensativo qué podría ser esto que asi se detenia Go­
brias , salió él mismo á él , y sacó consigo los que estaban dentro, 

que 
«Tí Óü"TI$ XV XyTCúV 5) TCíV ITTKT^Q- íl<TG> tñt TCÍ^-^Xi tffOf ÍXVTOV TCiV 

tyV\ÁXjUV (pxíVArXi "o7tí<JVíV , 5} TOu 'Kiq'CSlV TtVoLí , OÍTlVíí XVTCt) TOÍ. £V~ 

/*eTCtíTroy -TTpoo-Qgj', y X&TOL ^ihxyix Jlov l^óvrtí aL7ta.yye\yo-iv. obra JSi 
í¡ra> Tdv on T<¿rei 'óvrcey etAí'oxMTcu, o Kvfffi xbroí (¿h TU> ovri 9>w 
XQÁxo-vyffíTcu. ¿^ívríp&toi A\ kfjup) hofiíyoí I'J^ÉÍV, ¿í'Tm eiJj xipicrifior 
JltíXyv yíyvovTxt vtfoí ra> TcoQpúy TO TÍIWÍ , ÍJ •\[/euJSiS pxhoiTo o Ta-
5¡®fi'̂ i, x,*í opatriv vvre$t%uf>¿v re TO Cpúxí, 'XtpmAxvvt ^¿vrojív, mfa. 
¿fVf¿X , JtCfcj éTT¡ Ta)v TUyCOíl VTXV- T í ¡%Uf¿TífCL 'TCxVTOL 5j TpOTgA-

TX 7fXfíTX£VX(r/XíVX , ¿ 5 XV XfX- JélV OVi <F Irtíft^í Tfpli TadfUXV^ 

Tlq^X X7T0¡XÓC^IVTO' XcL¡ @><¿í $^& XTCl^yt^kOV TCú KÓpCú OTl TOff'XVTX 

7roM.ou5 x&i ?rxi¿'7ro>\& TffóCxrx ¿U h^ov xyctffx, oo-ot \.TC xvdfá-
VKO TX tfú/xXTX Trfoffyiyfiívx íá- W ytnxv, á>í GQ'HTI ^ontív, f¿¡\ xv 
fw> e7nAí!vríiv TOUÍ íy^ov 'óvrxí. ¿ ¡Av 

9>. TlifjL^xi £\ ¿ TaCpúxi l- tftv\ K(J/o5 \y qpovTÍh %v o , TÍ ^OTÍ 
Xí\tUfft TOV K<jfOV 'XtpiíXÍGX'/TX t- W1 TCiUTCt" ¿ <he TaCfÚxi XVTOí TÍ 

¿la v M a ^fóoo^oí tu7eiTí<rxTn , \fy¡u ^rpoí XVTOV , xx¡ TOUÍ 'ítSbJív 

7CXV~ 
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que traían vino y pan y harina: otros tra;an bueyes, puercos, ove­
jas y cabras, y otras provisiones de comer , todo muy abundante­
mente , de manera que pudiese muy bien cenar todo el exercito de 
Cyro. Los que eran ordenados para esto repartían todas estas co­
sas á las gentes de guerra d- Cyro, y comían juntamente con ellos. 

2 Gobrias , después que todos los suyos salieron fuera de la vi­
lla mandó á Cyro que entrase, porque entendiese que todo estaba 
seguro. Cyro envió primero delante sus espías y su gente de guer­
ra, y asi entró él después. Quanio fue entrado, teniendo las puer­
tas de la villa abiertas, mandó llamar á todos los amigos y princi­
pes que con él venían, y como todos fueron dentro, sacó Go­
brias muchas tazas y copas y jarros y vasos de oro , y diversos ata­
víos muy ricos, y en moneda Daricos ' sin numero, y todo lo me­
jor que tenia. Y á la postre de todo su hija , que era hermosa en 
gran manera y de muy gentil cuerpo y parecer , aunque estaba lío-
rosa por la muerte del hermano. Y quando la traía de la mano 
dixo asi: Yo, Cyro, te doy todos estos dineros y estas riquezas, 
y te entrego esta mi hija, para que dispongas della á tu voluntad, 

<L\tupx' AM.OUS K eAett/WT*? 7r!;AA$, TrApgxáAei Tthra.', TOUS <pí-

QoZí XAl US , OÍAS > &T>0.5' JOAi AoilS X.AÍ Ap^WTAS TúúV ¡¿é ÍXVTO'J. 

t( TI (¿parov , TTÍVTCL (X.AVA lepo- í7fí¡ Ñ ív^ov fl^Ay , lulipa-/ o r<a-

<ñmy , ¿S Jvei7rvv¡crcí,¡ JCAAMS A7?A- Cpúai <J)IÁAAS ^ U Í A S > KM tifo* 

CAÍ; rh <rvy Kúfo> ^panív. oí ^óVs , XA¡ x.¿A7rií¡*.S , X.A¡ xoo-^oy 

uh </lrj W í T«T<i) TA%9ívreS hn- 'XCIVTOTOV , JtAi Axpu-MJí a,f¿ÍT%ov$ 

fOUVTÓ T e TAUTA JCAj 4^617170^01- TíV¿í , JCAI 'XZVTa. JCAAfll, 5tA¡ TÍ-

OyVT0, A05 TW JvyCLT¿p& (jlilVOV ÁpA JÍ.ÁA-

y'. 'O K TcoSpÚAS, ITTÍI -7TXV- Aos htj fiíyijoi,,;%éfy¡i£s Al '¡pi­

ra OÍ Ai/JVeS caira e£¿» wr¿v , ei'- ¿a* roZ aAtXqi Ttjnwóroí) \&tA 

eiév&i exÍAeu<r« TOV Kípoy •OTTOS VO- >*y¿>v , TCU« eT-Trai-' &• K-jye, Vy» 

/w£« ¿o-^AAérATA. Tpoeic-Tri/A^J/*5 (70i T ^ ^ ^ " A " ^ * T * " T * <^1'^a" 
ouy ó K(ípo5 TrpoaxóVouS XAI C/IÚVA- /*¿" T f K Q-J^ATÍ/A TA^-DIV ÍTTI-

¿UI/ , X.AI dLvrk o'üTfflí eiffjje». Weí * $ * á SIA^O-GAÍ ó'vras «.v <ru jSowAir 

ix-e-
i Darico era moneda de oro, que por tener la imagen de Darío se llamaban 

Daricos. 
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y te suplicamos ¿Ha y yo lo que yo primero te rogué por mi hijo, 
y ella ahora pide por su hermano que vengues su injuria. 

4 A esto respondió Cyro : yo te prometí que no hallándote men­
tiroso, te vengaría con todo mi poder, y ahora que te he hallado 
verdadero te debo la promesa, y lo mismo prometo á esta tu hija, 
que haré con la ayuda de Dios. Yo recibo los dineros y los doy á 
tu hij a y á aquel que la tomare por muger. Con un don solo me 
partiré de t í , el qual tendré yo en mas que todas las riquezas de 
Babylonia , por muchas que alli haya, y mas que lo que hay en 
todas partes, y con él iré muy contento y pagado. Maravillándose 
Gobrias qué podría ser esto, y sospechando que entendía la hija, le 
preguntó asi: ¿ qué cosa es esa Cyro ? 

5 Al qual Cyro le respondió : yo te lo diré. Pienso yo , * Go­
brias , que hay muchos hombres , que ni querrían ser crueles ni in­
justos , ni mentirosos de su grado 5 porque no querrían perder sus 
vírt udes por muchos dineros ni por el reyno , ni por las villas muy 
bien cercadas, ni por los hijos, aunque mas los amen. Mas son des-

di-
ix£Te¡;o/¿ev cfta, \yu> ¡th YM rtpó- <¿^¿ TCL lau-n^Qi •> CLVT¡ T^TÜ y 

c6ev , TOÜ vly , OÚJTH cfle vvv, TOU <rú /¿o¡ «/teô ápucreu , nSloy lev íWit 

¿<^gA<p5 Tifiapov yv/ícütu erg. aví^Soifii. JC.CH' ó Ta)Q,pva.í , *)"au-

d\'. ' O ate KZf @- ' TípOÍ TCLVTOL fíídCLi TÍ -7T0TÍ Tí/TO ei X, XCtl V-

eÍTrev, etM.' \yá croi j¿h Jccti TOTE T07r'7g'jo-c*.s ¡Jt,y\ rfa jvyétrífcL híjpfi 

V7rí%óf/,y\y, í^/tv^oZvróí aov , T Í - OÍ/TCSS 'npeTO, Jtctí TÍ T&T '<íw, g(p», 

fiopw.éiv «í'í Jlóvafiiv' vtjy Jú orí <?t á> K<T pg j 

obXyiJívoyrt opa vi<̂ i •> oQíÍAa TW Ü- ¿ • Ka,/ ó K¿ pos CL^Í^ÍVOLTO , 

vófttira' Jc-cti TCIIITM tnn^iovjuú TOL ÓTÍ , étp» , ¿o TaQpúa., 7roA\ot)$ [úv 

A'JTOL TOZTCL. coi/ ©goiS rtoifotiv. OIOJJUU g¡i/cu cuBfaTCovi , o\ OVTÍ a» 

JÍCtí TCt flh "fáyifAOLTd. , é'ipX , \yC¡> díQtiV CtV GíAoigV , Ot/Tjj á.<Tl/C€I ir , 0V-

T&VTct S^é^flCLl , <N¿&/A» fr' CLUT¿ Té GLV •N|/ÍÚ<$WTO ÍXOVTéí llVOÚ' ^¡¿ 

TV) 7ntiA¡ TOMTT/J , JCCU ÍXÍÍVCÚ , 05 ai/ <N TO fM^ívct OLVTOÍÍ YiQfí\'Axh&i 

yy\[AM AUTVII'. gy c/Ig ^cifov á-TCíifii TpoíffOx; /*y|Tg ^^/¿CCTCÍ -̂ 0/*Acc., yttvi-
e/*?" T<*-p«. cry , avG' y gya v<F ai/ Tg TupcLvA^A,, / ¿ ¿ T Í Vervji epufJtva,, 

TO, oy Ba,GuAavj, h y¡ Tíhéi c^Á 'ñtv, fíy\Tí TÍXVO, k£ápcLqJ&.) ccTroJvhvxáv-
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1 Toda esta respuesta de Cyro á Gobrias , si se trasladara al pié de la letra , 
como está en X e n o p h o n , no se pudiera lograr su lindeza : por eso la ensanchamos 
mucho , y hacemos como paraphrasi sobre ella. 


